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El hada Paula
(Reconocemo∫ la “a”)

El hada Paula
(Reconocemos la “a”)



 ¡Hay que ver cuánto le gustan la∫ 
manzana∫ al hada Paula!, especialmente si son 
grande∫ y colorada∫.

 ¡Hay que ver cuánto le gustan las 
manzanas al hada Paula!, especialmente si son 
grandes y coloradas.
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 Paula, un hada pequeña y de ala∫ de 
cristal, iba toda∫ la∫ mañana∫ a la frutería del 
hada Adriana a comprar su fruta preferida. 
Un día, estando ya muy cerca de la tienda, se 
detuvo y exclamó:

—¡Ay, señora de toda∫ la∫ hada∫! ¿Qué 
están contemplando mi∫ azule∫ ojo∫? ¡Qué 
hermosa! ¡Cómo estará de sabrosa!

 Paula, un hada pequeña y de alas de 
cristal, iba todas las mañanas a la frutería del 
hada Adriana a comprar su fruta preferida. 
Un día, estando ya muy cerca de la tienda, se 
detuvo y exclamó:

—¡Ay, señora de todas las hadas! ¿Qué 
están contemplando mis azules ojos? ¡Qué 
hermosa! ¡Cómo estará de sabrosa!
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 Paula dio un gran salto, como si fuera 
una rana, y posó su pequeña mano sobre una 
magnífica manzana roja como la∫ rosa∫ roja∫.

 Paula dio un gran salto, como si fuera 
una rana, y posó su pequeña mano sobre una 
magnífica manzana roja como las rosas rojas.
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 El hada Adriana, que no 
consentía que nadie tocase la fruta 
de su tenderete, cogió su varita 
mágica y le arreó un buen varazo 
en la mano.

 El hada Adriana, que no 
consentía que nadie tocase la fruta 
de su tenderete, cogió su varita 
mágica y le arreó un buen varazo 
en la mano.
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